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PARROQUIAS RURALES, CLERO Y POBLACIÓN EN 

BUENOS AIRES DURANTE LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX 

María Elena Barra!* 

Resumen 

Los párrocos fueron de los primeros agentes de un poder institucional que intentó controlar la campa­

ña bonaerense y confesionalizar a sus pobladores. Las disputas que protagonizaron para acceder a 
algunas parroquias no fueron pocas. La ofe1ta de parroquias fi.tc cambiando desde las últimas décadas 

coloniales hasta mediados del siglo XIX, y ciertos destinos se volvieron más atractivos que otros. La 

desigual consolidación de los destinos sacerdotales en función de sus dispares perfiles demográficos, 

productivos, comerciales y de desarrollo institucional, modificó las opciones de los clérigos. De todo 

esto, y del despliegue de la presencia eclesiástica en la campaña y sus alternativas, trata este artículo. 
También se ocupa de estimar la relación entre estructuras eclesiásticas y población, como modo de 

reflexionar sobre la accesibilidad de la población rural al servicio religioso. 

Palabras clave: panoquias rurales - clero ~ campaña bonaerense 

Abstract 

Parish pricsts were in fact among the first agents with an institutional power attempting to control thc 

Buenos Aires countryside, and to make good Catholics out of its inhabitants. In this regard, they wcrc 

the protagonists of m~re than a few conflicts around access to rural parishes, sin ce not all of these 

parishes wcre the same. Between the last decades ofthe colonial period and the mid-l9th century, rural 
parishes increased their numbers and changed their characteristics. Certain locations, therefore, beca me 

more attractive than ot.hers. This unequal consolidation of parishes, on the basis of their diverse 

demographic, productive, and commercial profiles, and their institutional development, changcd the 
spectrum of options faced by the clergy. This article focuses on the in crease and ;.,pread ofthc church 's 

presence in the countryside. More specifically, it analyzes the relationship between church structures 

and population, as a way to estimate religious services' accessibility to the rural population. 

Keywords: rural palishes- clergy ~Buenos Aires countryside 
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Introducción 

"Meterse a cura" en Buenos Aires durante el último siglo colonial no era una deci­
sión excepcional. Más bien era una opción razonable. Además de la vocación religiosa 
--<iificilmente comprobable a través de una investigación histórica- la opción por el 
sacerdocio en esta época tuvo otras motivaciones: un cura en la familia podía abrir puer­
tas. Y no sólo de las iglesias, sino también del crédito, o de otras muy provechosas 
operaciones económicas. Además era una manera de ascender socialmente y, por qué 
no, un trabajo, una fonna de sustento. 

Ahora bien, convertirse en párroco era una decisión planificada. El abanico de 
posibilidades no tenía la misma amplitud para todos los sacerdotes. Y esto era así porque 
los recursos que cada eclesiástico tenía en sus manos no eran los mismos. Mientras unos 
necesitaban construirlos, reunirlos y demostrar "crecidos méritos y servicios", otros he­
redaban una posición que les ahorraba transitar por los circuitos más intrincados. Así, 
piloteaban sus carreras sin sobresaltos. Algo estaba claro, en esta competencia los ecle­
siásticos no largaban en la misma posición. 

Unos pocos privilegiados accedían sin más a los altos cargos de la jerarquía ecle­
siástica con sede en la ciudad o a las mejores parroquias urbanas, aquellas mejor ubica­
das y con más población para bautizar, casar o sepultar. Otros necesitaban el trampolín 
de una parroquia rural para volver a la ciudad. Pero el destino más probable para la 
mayoría era "pastorear" en el campo. Algunas de las parroquias rurales fueron buscadas 
denodadamente y la llegada de los eclesiásticos a ellas era producto de esfuerzos y servi­
cios en destinos menos seductores. De otras -como las más vulnerables de la frontera sur 
hasta bien entrado el siglo XVIII- se quería partir lo más rápido posible. 

La oferta de parroquias fue modificándose a lo largo del siglo XVIll y la primera 
mitad del XIX. No sólo aumentaron en número sino que además hubo, a lo largo de estos 
años, nuevas jerarquizaciones, avances, retrocesos y estancamientos. Algunos destinos 
se volvieron más atractivos, y otros el mismo infierno. El ritmo en que se fueron conso­
lidando las estructuras eclesiásticas -un proceso ligado a otro más amplio de coloniza­
ción de la región- modificó el mapa de las opciones de los clérigos. 

Y este fhe un proceso dinámico porque la Iglesia a lo largo de la primera mitad del 
siglo XIX no fue inmutable. Sucede que las instituciones eclesiásticas sufrirían cambios 
decisivos en el período analizado, y estos cambios también incidirían en que su ingreso 
a las mismas fuera cada vez menos "una opción razonable". A la crisis institucional, 
provocada por la revolución y la guerra, le continuó el programa reformista rivadaviano 
que se proponía convertir las instituciones eclesiásticas en un segmento del estado en 
formación y a los clérigos en parte de sus funcionarios. De manera que a lo largo del 
período analizado se observa un desplazamiento de la red eclesiástica de poder institucional 
hacia un estado que la centralizaba, fiscalizaba y subordinaba.1 ¿Cómo incidió este cam­
bio general de la posición de la Iglesia en sus relaciones con la sociedad y con el estado 
en las parroquias rurales bonaerenses? 

1 El análisis de la situación institucional de la Iglesia en el período puede verse en: Di Stefano (2004). 
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De todo esto, y más específicamente del despliegue de la presencia eclesiástica 
-parroquias y párrocos- en la campaüa bonaerense, los ritmos diferenciales y las alter­
nativas de este despliegue, según las áreas y los períodos, trata este artículo. También se 
ocupa de estimar --considerando las variaciones regionales y temporales:. la relación 
entTe estructuras eclesiásticas y población como modo de renexionar sobre la accesibili­
dad de la población rural al servicio religioso ofrecido desde las parroquias. Un paso más 
en este sentido de considerar la eficiencia institucional en las tareas más básicas de los 
pá1mcos se concretó en el cálculo --para un año decisivo de la historia de la Iglesia en la 
región como lo fue 1822··· de la tasa de natalidad (basada en datos de bautismos). 

Esta reconstrucción de las estructuras eclesiásticas y su personal se realizó con una 
gran variedad y vastedad de fuentes y bibliografía. No es una novedad el problema de la 
escasez de fuentes eclesiásticas para Buenos Aires que supone un uso intensivo de docu­
mentación dispersa y ii-agmentada. De manera que este trabajo tiene una base documen­
tal construida a partir de distintos tipos de materiales bibliográfícos,2 pero sobre todo de 
un relevamiento minucioso de información en fuentes diversas. En particular, la consul­
ta de las partidas de bautismos de las parroquias rurales desde el momento de su creación 
hasta 1850, permitió un registro sistemático de las sucesivas creaciones de estTUcturas 
eclesiásticas y de los clérigos que servían en las mismas en distintas funciones 3 Por lo 
mismo, se atendió no sólo a los párrocos o tenientes de cura sino que también se consi­
deró la presencia de otros clérigos -tanto del clero secular como del regular··· que presta­
ron servicios religiosos en las parroquias durante un tiempo significativo. Podía tratarse 
de clérigos particulares,4 de fi·aiies de las distintas órdenes religiosas que, desde sus 
propias instituciones o establecimientos rurales, desarrollaron acciones que los conver­
tían en auxiliares de los párrocos5 La reunión de esta información dio como resultado 
una base de datos de alrededor de 1.500 registros que permitió trazar algunos de los 
rasgos más impmtantes de la inserción de la Iglesia en la región. 

Las parroquias rurales 

La Iglesia católica -en sus diversas fonnas institucionales y de intervención social· 
y religiosa y no sin discontinuidades, avances y retrocesos- organizó una red de parro­
quias, viceparroquias, capillas en guardias de frontera o colegios de misioneros, en su 

2 Como 1<1 bihliograf'ía sobre la historia de Jos pueblos y diccionarios biográficos (con la necesaria 
verificación de la información que contienen) o sobre la historia de las distintas órdenes religiosas en la 
región). La misma se cita a lo largo del trabajo. , 

-'Centro de Histori;:¡ Familiar. Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Ultimas Días, Microfilms, 
Libros de Bautismos de Mercedes, Quilrncs, Monte, Magdalena, Pergamino, Morón, Carmen de Areco, 
Salto, Azul, Bahía B !anca. Cailuclas. Arrcci fes, Rojas, Banldero, San Pedro, San Nicolás, Flores, Dolores, 
(Jilcs, Lobos. Tigre. C'hascomús, Ranchos/GcncniJ Paz, Ensenada, Capilla del Scí'ior_ Lujún, San Isidro, 
San Vicente. Navarro, Carmen de Patagones, San Fcrnando/Lns Conchas, Pilar. 

~ Los c!é.rigos pan icularcs se ordcm?ban a título de ¡xltrin1onio privado y podían no estar 1 igados nunca 
<·l un beneficio con cum de ahm1s. 

5 Estos cclcsiúslicos ptXlÍ<m ser circunstancialmente ayudantes de los púrrocos al llevar a cabo aunque 
debidamente autori7ados por éstos las tareas vinculadas con e! servicio pastoral, pero también podían ser 
nombrados tenientes de cura asumiendo sus funciones mayor fórmalidad. Frccucntcn±cnlc lo que sucedía 
era que estos auxiliares pasaran por un período "informal" de prueba y, luego de comprobadRs sus aptitudes 
para el cargo, fueran nombrados como tenientes de cura. 

361 



Anuario IEHS 20 

propósito por cristianizar el mundo rural bonaerense6 Pese a su vacilante acción, el 
despliegue de las estructuras eclesiásticas en la campaña de Buenos Aires tuvo una ra­
cionalidad que este trabajo quiere poner de manifiesto. Su estudio tiene sentido -a su 
vez- por la relevancia que adquirió su presencia desde las primeras décadas del siglo 
XVIII, sobre todo en relación a la aún más débil presencia de estructuras judiciales/ 
policiales y militares/milicianas7 La situación se modificó sustancialmente avanzando 
el siglo XIX como consecuencia, al menos, de dos procesos concurrentes: la preponde­
rancia que asumió la presencia de estas estructuras de poder institucional y sus agentes8 

-es decir, la construcción del estado provincial- y la declinación de la importancia de las 
instituciones eclesiásticas y la reformulación que -acerca de su papel en el orden social­
haría el naciente estado provincial a partir de la década de 1820. 

La estructura de poder eclesiástica comenzó su ramificación en el medio rural con 
la instalación de las primeras parroquias rurales en 1730, y a lo largo de más un siglo sus 
sedes se multiplicaron al interior de la antigua frontera y comenzaron muy lentamente a 
hacerlo en el área de la nueva frontera al promediar el siglo XIX. Si bien este trabajo 
pretende analizar este proceso en la primera mitad del siglo XIX, conviene rastrear los 
tramos inaugurales de la creación de las parroquias y viceparroquias en el siglo XVIII, 
así como plantear algunos de los rasgos más importantes del tipo de sus instituciones y 
de su personal. 

Las parroquias eran las porciones de territorio que se encontraban bajo la jurisdic­
ción del cura párroco, quien ejercía en ellas la cura de almas9 Este eclesiástico debía 
ejercer el ministerio pastoral, realizar el recuento anual de almas en tiempo de cuaresma, 
asegurar el cumplimiento de su feligresía con la Iglesia centrado en el precepto pascual 
y administrar los sacramentos. Sus ingresos provenían de una parte de los derechos 
parroquiales y de las primicias 10 y, en algunos casos, de negocios particulares como 
estancias o del ejercicio de patronatos de capellanías. En las viceparroquias -que no 
poseían un territorio propio- los tenientes de cura se mantenían con parte de las rentas 
que les proporcionaba el párroco, quien además supervisaba todo lo relativo al servicio 
religioso. Las órdenes religiosas contaban con tierras destinadas inicialmente al depósito 
del ganado que los feligreses daban de limosna o pagaban los servicios religiosos que, en 
algunos casos, se transformaron en empresas productivas. 11 Si bien en muchos de estos 
establecimientos -y desde sus capillas- se ofrecían algunos servicios religiosos, esta 

6 Un estudio detallado del despliegue de las estructuras eclesiásticas en la canipaña de Buenos Aires 
desde 1730 y hasta 1820 puede verse en BaiT'al (2004). 

7 El análisis de este proceso hasta 1836 puede verse en: Barral y Fradkin (2005). 
8 En relación a las milicias durante las décadas de 181 O y 1820 ver Cansanello ( 1998). El análisis más 

completo y panorámico es el de Garavaglia (2003a; 2003b). Sobre los jueces de paz: Gelman (1999a; 
1999b; 2000) y Garavaglia (1997). 

9 Teruel Gregario de Tejada (1993: 299). 
10 Estos ingresos -!as primicias y los derechos panoquiales- no se modificaron con la reforma de 

Rivadavia. Aunque en la campaña se recolectaba el diezmo, de ninguna manera los curas rurales obtenían 
pmie de la masa decimal. Y, en realidad, sólo muy pocos sacerdotes de la diócesis eran beneficiarios 
directos del diezmo. Obtenían ingresos por esta vía, en primer lugar, el obispo y los miembros del cabildo 
y, luego, los pánocos de la catedral y de las demás matrices del obispado. 

11 Mayo (1991; 1995); Mayo y Fernández (1995); Fradkin (1992); Halperin Donghi (1975); Cushner 
(1983); Barra! (2001). 
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reconstrucción focal iza el estudio de las estmcturas seculares plenamente integradas al 
gobierno de la diócesis: las parroquias y viceparroquias. 

En 1730 se crearon los seis primeros curatos de la campaña de Buenos Aires y sus 
sedes parroquiales fueron San José de los An"ecifes en el norte, 12 Nuestra Señora de 
Luján y San Antonio de Areco hacia el oeste, San Isidro y el oratotio de Francisco de 
Merlo como sede interina de la parroquia de Matanza y parte de las Conchas en la 
campaña cercana, y Santa María de Magdalena en el sur, con Quilmes con sede interina 
de la pmToguia. Sólo esta última y Anecifes contenían otras estructuras preexistentes 
-las reducciones de indios"- que quedaron bajo la jurisdicción de las parroquias más 
cercanas. 13 El resto de las parroquias -Luján, San Isidro, Matanza y Conchas y San 
Antonio de Areco- fijaron su sede parroquial en oratorios de algunas de las familias 
"principales" de cada poblado en formación. 14 De modo análogo, años después otras 
capillas situadas en tietTas de pmticulares fueron el origen de pmToquias y viceparroquias 
como sucedió en San Nicolás de los Arroyos, 15 Cañada de la Cruz, Nuestra Señora del 
Pilar, 16 Magdalena 17 y, varias décadas después, San Andrés de Giles. 

El Cuadro 1 resume las líneas generales del proceso de ramificación de las parro­
quias y viceparroquias en la campaña bonaerense entre 1730 y 1855. Estas estructuras se 
presentan agrupadas según la región en la que se encuentran ubicadas y en los afíos en 
que se detectan más cambios: 1730, 1750, 1780, 1806, 1822/25 y 1833/38. 18 Estos cam­
bios se tradujeron en la creación de nuevas patToquias desmembradas de las ya existen­
tes o de las viceparroquias y ayudas de parroquia 19 que entonces adquirían autonomía 
jurisdiccional. En la mayoría de los casos, la multiplicación de parroquias y vicepaJToquias 
rurales de Buenos Aires fue posterior a las visitas diocesanas, tal es el caso de la que llevó 
a cabo Fr. Sebastián Malvar y Pinto en 1779 y la realizada por monseñor Benito de Lué 
y Riega entre 1803 y 1805 20 A su vez, las creaciones de 1825 se dieron en el contexto del 

12 La regionalización adoptada divide la campaña en cinco zonas: Campaña norte (San Nicolás de los 
Arroyos, Arrecifes, Baradero, Pergamino, Rojas, Salto y San Pedro); oeste (San Antonio de Arcco, Fortín 
de Areco, San Andrés de Giles, Exaltación de la Cruz o Capilla del Señor, Luján, Pilar, Guardia de Luján, 
Navarro y Lobos); cercana (Morón, Quilmes, Flores, Las Conchas, San Femando, San Isidro y Santos 
Lugares), sur (Cañuelas, San ·vicente, Ensenada, Magdalena, Chascomús, Ranchos, Monte) y nueva 
frontera (Dolores, Azul, Bahía Blanca y Carmen de Patagones). 

13 Baradero dejó de ser reducción en 1780 con la creación de la pmToquia de españoles y Quilmes lo 
hizo en 1812, aunque ya durante las últimas décadas del siglo XVIII su condición de pueblo de indios no 
tenía demasiada relevancia. Puede verse Palermo y Boixadós ( 1991 ). 

14 Enlrc otros ver: Presas ( 1974 ); Salvairc ( 1885); Kr6ptc ( 1994); Burgueño ( 1936 ). 
15 Canedo (200 1 ). 
16 13elicra ( 1991 ). 
17 Cestino ( 1949). 
18 Es decir que se seleccionaron los años donde pueden agruparse la mayor cantidad de cambios en la 

red parroquial. Por Jo mismo no significa que las creaciones de parroquias hayan sucedido exactamente en 
esos aí'ios, sino alrededor de los mismos. Por ejemplo: en 1750 se concentran las creaciones de las 
viceparroquias de San Nicolás, Capilla del Seí'íor y Pilar. Si bien la última se conesponde con ese año, la 
de San Nicolás es de 1748 y la de Capilla del Señor es de 1735. 

19 A diferencia de las viceparroquias para cuya instalación interviene el obispo de la diócesis, las 
ayudas de parroquia surgen más directamente ligadas a la autoridad del párroco y administradas por un 
sacerdote en calidad de teniente de cura. Para su funcionamiento se debía contar con la autorización del 
obispo, como en el caso de cualquier oratorio público, y una vez concedida la licencia, el cura párroco 
nombraba al teniente de cura y le cedía parte de sus rentas. Di Stefano y Zanatta (2000: 59). 

20 Sloffe1 ( 1992). 
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programa reformista rivadaviano que contemplaba el atTeglo de las jurisdicciones de las 
parroquias y viceparroquias y el aumento de su número "hasta el punto que lo exija el 
mejor servicio del culto"21 Por último, fue en la década de 1830 cuando comenzaron a 
restablecerse las relaciones con Roma, y Mariano Medrano fue designado vicario apos­
tólico primero y luego, en 1832, obispo. Y, además, fueron los años de una suerte de 
primavera en las relaciones entre el Estado rosista y la Iglesia, en los que el Restaurador 
asumió un tono en las cuestiones eclesiásticas y religiosas que ponía paños fríos a las 
conflictivas relaciones de la década anterior22 Hacia 1830, como parte de sus operacio­
nes defensivas se trasladó al norte de la campaña deteniéndose en los pueblos y prestan­
do especial atención al estado de las parroquias y de su administración. Allí, destinaba 
fondos para el arreglo de los templos, pedía la destitución de algunos curas y sospechaba 
de la fidelidad a la Federación de otros. Algunos de los pasajes de sus cartas con el 
provisor del obispado muestran, en los inicios de su primer gobierno, el papel que asig­
naría a los párrocos en su ingeniería política; en uno de ellos pontificaba: "Estimule 
usted por Dios a esos santos padres para que sirvan a su patria ahora que deben ser 
venerados como ministros del culto "23 Estos ministros del culto debían convertirse, 
además, en agentes políticos del orden rosista24 

Cuadro 1: Estructuras eclesiásticas (parroquias y viceparroquias) por región. 
Campaña de Buenos Aires, 1730-1855 

Región 1730 1750 1780 1806 1822/25 1833/38 1854/55 
p VP p VP p VP p VP p VP p VP p VP 

Cercana 2 2 4 6 7 6 7 
Norte 5 5 5 2 6 7 
Oeste 2 2 2 4 5 2 5 3 9 9 
Sur 2 2 2 4 3 6 6 
Nva frontera 4 4 
Total 6 9 15 23 29 34 35 

(6P) (6P 3VP) (15P) (18P4VP) (21P8VP) (31P JVP) (33 P 2VP) 

Referencias: P: parroquias; VP: viceparroquias. 
Elaboración propia. 

Los años seleccionados en el Cuadro 1 nos permiten mirar la progresiva extensión 
de la red parroquial (ver Figura 3).25 A veinte años de la erección de las primeras parro-

21 Chiaramonte ( 1997: 459). 
22 Di Stefano y Zanatta (2000). 
23 Saldías (1951: 276). 
24 Auhque todavía nos falta conocer mucho sobre la acción eclesial en la época de Rosas, la manera en 

que contribuyó a la legitimación simbólica de la figura de Rosas y del federalismo ha sido puesta de 
manifiesto por distintos trabajos, pueden verse: Salvatore ( 1997) y Garavag!ia ( l999a). 

25 Agradezco a Juan Carlos Garavaglia el mapa que sirvió de base para la elaboración del que se 
encuentra en este trabajo: 

364 



S'anw Fe 

o 

o 

o 

o 

D 

o 

o 
'o 

D 

o 

cJ 

r. Sq,_,. 
o ?,f; 

(f 

o 

Segun el m~pa de Londres de 1824 

Referencias Parroquias 

Entre Ríos 

'Íl' 
Navrtrro) 

o 

es ,, o 

* "' () d~ 

el \) 

"' ,,e~ J$ 
0 C11Pv.!eu 

" 

i 

lkm 

'íi' víccparroquias o capillas 

Anuario IEI-IS 20 

Banda Oriental 

Rio de la Plata 

ll'o 
Dolores 

(? 

e) 

o 

N 

S 

50 75 100 km 

Figura 3 

365 



Anuario !EHS 20 

quias -en .17 50- la red comenzaba a ramificarse lentamente con la creación de tres 
viceparroquias en la campaña norte y en el oeste. En el norte, además de la parroquia de 
Arrecifes, la capilla de San Vicente Ferrer -que luego sería la parroquia de San Nicolás­
funcionaba como viceparroquia del curato de los Arroyos en la jurisdicción de Santa Fe. 
La campaña oeste se convertía en la zona que concentraba mayor número de estructuras 
eclesiásticas: a las parroquias de Luján y San Antonio de Areco se agregaban las 
viceparroquias de Pilar dependiente de la primera y de Cañada de la Cruz bajo jurisdic­
ción de la segunda. 

El mayor despliegue de las estructuras eclesiásticas se verifica en 1780 cuando se 
crean nueve parroquias, tres de las cuales eran viceparroquias de 1750 (Pilar, Cañada de 
la Cruz o Capilla del Señor y San Nicolás) completándose el cuadro, para toda la campa­
ña, de quince parroquias. Su distribución entre las distintas regiones se encontraba bas­
tante equilibrada. En el norte existían cinco parroquias -Arrecifes, Baradero, San Pedro, 
San Nicolás y Pergamino- hacia el oeste se ubicaban las parroquias de Luján y San 
Antonio de Areco, a las que se sumaron Pilar y Cañada de la Cmz. En la zona de la 
campaña más cercana a la ciudad permanecía San Isidro, y se agregaba Las Conchas, 
mientras que la original sede de la parroquia de Matanza o Conchas pasaba a Morón bajo 
la advocación de Nuestra Señora del Buen Viaje y, en el sur, de Magdalena se despren­
dían la nuevas parroquias de Quilmes -más cercana a la ciudad- y San Vicente. 

Esta situación se mantuvo con pocas modificaciones hasta 1810. Los cambios en 
1806 se concentraron en la campaña cercana (con la creación de las parroquias de San 
Fernando y San José de Flores) y en la línea de frontera (Lobos, Guardia de Luján, Navarro, 
Salto, Ensenada y Chascomús ). Algunos de estos fuertes y fortines ya contaban con capilla 
y capellán castrense y ahora ingresaban a la estructura diocesana como parroquias o 
viceparroquias. Este proceso se consolidó en 1825 cuando todos los fuertes y fottines de la 
antigua fi'ontera se transformaron en parroquias o viceparroquias. Pero es muy visil:lle en el 
sur. Parece evidente que con el incremento de las estructuras eclesiásticas en el sur para 
estos años se patentiza la toma de conciencia del rol que esta región va a ocupar en lo 
inmediato -expansión ganadera mediante y crecimiento más que proporcional de la pobla­
ción- y el cambio de orientación general de la sociedad y de las élites. 

Para mediados de la década de 1830 las estructuras eclesiásticas no habían cambia­
do sustancialmente, y mientras se profi.mdizaba la integración de la antigua línea de 
frontera a la vida religiosa diocesana, comenzaba a verse lentamente la "llegada" de la 
Iglesia a los fuertes del nuevo sur como Azul, Dolores, Bahía Blanca y Patagones26 

Promediando el siglo XIX no se instalarían parroquias en los nuevos poblados y 
fuertes de la nueva frontera; sólo en Tandil comenzaron a administrarse bautismos en 
1852 a partir de una capilla que operaba como viceparroquia y se elevaron a parroquias 

26 La única parroquia de la nueva frontera i11staladas hasta 1822/25 la de Dolores en 1817, Sin embargo 
este asentamiento fue destruido en 1821 por una entrada de grupos indígenas y necesitaría un nuevo 
impulso unos años más tarde para instalar una población fija. La parroquia de Dolores no fue contabilizada 
en el Cuadro 1 ya que en los años seleccionados para realizar este cálculo simplemente no existía, aunque 
sí el párroco que sirvió en ella entre 1817 y 1821, que se encuentra contabilizado en el Cuadro 2. Por su 
parte, en Carmen de Patagones, si bien la presencia eclesiástica ~y obviamente la militar- es anterior con 
la instalación de capellanes castrenses, la parroquia data de 1833, El obispo Lue y Riega había propuesto 
la erección de la parroquia en 1808 pero el trámite no se completó hasta varias décadas posteriores. Puede 
verse Bruno ( 1971: 63-71 ). 
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las antiguas vicepatToquias de Ensenada, Rojas y Cañuelas. De modo que el número de 
estructuras eclesiásticas no cambió sustancialmente. La nueva frontera más allá del Sa­
lado tendría entonces una presencia eclesiástica débil. 

Resumiendo, las estructuras patToquiales sufrieron modificaciones importantes a 
lo largo del siglo XVIll y las dos primeras décadas del XIX. La red parroquial empezó a 
consolidarse en la zona de más temprana colonización en las últimas décadas del siglo 
XVIII y en la década de 1820 las distintas regiones al interior de la vieja frontera conte­
nían estructuras eclesiásticas en forma muy equilibrada. Si el sur se encontraba rezagado 
en relación con las otras regiones, a comienzos del siglo XIX ya había alcanzado un 
desarrollo institucional similar al resto de la campaña. De aquí en más, es decir, desde 
1820 hasta mediados de siglo, habría muy pocos cambios. Dicho en otros tém1inos, en 
los años de Rosas las parroquias y viceparroquias pasaron de 30 a 35. Esta exigua dife­
rencia se corresponde con las erecciones de la nueva frontera y revela una muy tímida 
presencia eclesiástica en el proceso colonizador de la región. Pareciera que Rosas mien­
tras asignaba a los párrocos de las zonas más antiguas precisas funciones en el control 
del orden local, en las nuevas zonas recientemente incorporadas la columna vertebral del 
estado provincial sería la estructura de poder militar y miliciano. Si, como pensamos, a 
lo largo del siglo XVI!l, las estructuras eclesiásticas tuvieron un papel fundante en los 
procesos de estructuración social y del poder institucional, hacia finales del período la 
imagen es completamente opuesta. En los pueblos de la nueva frontera la Iglesia instaló 
sus parroquias tardíamente: para la década de 1830 sólo cuatro de los catorce poblados 
contaban con parroquias o viceparroquias. La Iglesia era otra. El Estado, también. 

La comparación entre las estructuras de poder eclesiástica y las estructuras de po­
der militar/miliciana y judicial/policial muestra procesos regionales diferentes y ritmos 
desiguales de despliegue de cada estructura de poder. Durante las décadas centrales del 
siglo XVIll la presencia eclesiástica fue preponderante y la designación de alcaldes de 
hermandad siguió los pasos trazados por la estructura parroquial. A su vez, diferentes 
sedes de poder militar/miliciano27 fueron adquiriendo también su lugar como sedes de 
las estructuras eclesiástica y judicial pero sus trayectorias fueron distintas. 

Entre 1785 y 1836 la estructura de poder eclesiástico ha pasado de 15 a 34 sedes, la 
judicial/policial de 12 a 33 y la militar/miliciana de 16 a 32. Las tres se han ramificado, 
aunque el mayor incremento se ha operado en la judicial y policial. Ante todo porque, 
hacia 1825, la militar/miliciana se había retrasado en su desarrollo ~con veinte sedes 
fi·ente a las veintinueve o treinta con que contaban tanto la eclesiástica como la judicial 
y policial~ una situación que se modi fícó luego de diez años con la instalación de fuertes 
en la nueva fi·ontera. Hacia 1836 la línea de fuertes se había ampliado con la incorpora­
ción de Federación (o Junín), Cruz de Guerra y Bahía Blanca en 1828, Azul y Tapalqué 
en 1832, F01tín Colorado en 1833 y Las Mulitas en 183628 La intervención de las insti­
tuciones eclesiásticas en estas zonas sería muy frágil y habría que esperar la llegada de 
nuevos efectivos provenientes de la reincorporación de las órdenes religiosas "históri-

J.? Las sedes de! poder eclesiústico son las parroquias y viccparroquias, las de poder judicial y policial 
son las alcaldías de hermandad, primero, y los juzgados de paz, después, y las del poder militar/miliciano 
son los fuc11cs y fortines de la frontera y diversos destacamentos, la mayoría de las veces sin una locali;;:ación 
!lja. Puede verse Bmral y Fradkin (2005). 

28 Un excelente anúlisis del f'uncionamiento de los nuevos f'uertcs del sur en Ratio (2002; 2003 ). 
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cas", como los franciscanos dependientes de la Sagrada Congregación de Propaganda 
Fideo los dominicos, o, más tarde de las comunidades religiosas de origen inmigratorio, 
como los salesianos. Sin embargo los equilibrios y desequilibrios entre las distintas es­
tructuras de poder a lo largo del período pueden observarse no sólo en términos de 
estructuras sino del personal integrado a ellas. Como se verá más adelante, el papel 
subordinado de la Iglesia en las décadas centrales del siglo XIX, se hacía cada vez más 
evidente teniendo en cuenta la cantidad de agentes incorporados a cada estructura de 
poder y su relación con una población que en estos años creció espectacularmente. 

Parroquias y población 

La red parroquial no ha cambiado sustancialmente desde mediados de la década 
del 1820. Hasta 1850 se ha mantenido sin modificaciones sustanciales con la incorpora­
ción de cuatro parroquias en la nueva fi·ontera. Sin embargo la población se había más 
que triplicado desde 1820 y además por primera vez, desde 1830, la población rural 
superaba a la urbana. 

El Cuadro 2 reúne para 1815, 1822, 1838 y 1854 -los años con que contamos con 
datos de población- distinto tipo de información: la población por región, la cantidad de 
parroquias o viceparroquias y la relación entre estructuras y población. Estos cálculos 
pretenden acercar una imagen acerca de la relación entre las parroquias y sus potenciales 
feligreses. Sin embargo somos concientes de sus limitaciones. Las investigaciones reali­
zadas hasta el momento habilitan a pensar que el vínculo que los pobladores rurales 
bonaerenses establecían con la religión -y aún con la Iglesia- fi.1eron más complejas y no 
necesariamente transitaban por las puertas de los ternplos29 En otro trabajo hemos pos­
tulado una doble imagen acerca de la Iglesia rural bonaerense: la de una Iglesia que 
buscaba congregar a los feligreses en torno a las sedes parroquiales y que a su vez se 
trasladaba para llegar a aquellos -la mayoría- que no respondían a las convocatorias de 
los párrocos30 La panoquia corno foco de difi.1sión de las actividades pastorales era a su 
vez para una parte de la población -aunque reducida- un lugar de reunión y encuentro y 
de producción y circulación de mensajes e información. En torno a ellas se fue confor­
mando un grupo de feligreses que integraban las cofradías, podían colaborar en la los 
bienes de las parroquias, financiar algunas actividades festivas, actuar como notarios 
eclesiásticos o prestar otros servicios -remunerados o no- en los arreglos edilicios de los 
templos y casas de los párrocos. Pero estos hombres y mujeres constituían sólo una 
porción de la población del partido, por eso los curas debieron "salir" frecuentemente 
para poder proporcionar el "pasto espiritual" a sus rebaños, al parecer bastante dispersos. 
Esta imagen de Iglesia ambulatoria -las cuestaciones serían un claro indicador de ello31

--­

se constata en mayores proporciones en la acción del clero regular, a través de sus misio­
nes itinerantes o del alto grado de rotación de los religiosos en destinos habitualmente 
poco atrayentes para los clérigos seculares. 
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29 Sobre la relación entre sacerdotes y feligreses puede verse Mallo ( 1995). 
30 Banal (200 l ). 
31 Sobre las cuestaciones, puede verse Ban·ai (1998). 



Sin embargo, el análisis que proponemos a partir del Cuadro 2 permite !Tazar un 
esquema general de la evolución de las estructuras eclesiásticas a lo largo de medio siglo 
y vincularlo a otros procesos económicos y demográficos ele cardinal importancia que 
experimentaba la región. 

Cuadro 2: Relación entre población y parroquias (viceparroquias) por región 
Campaña de Buenos Aires, 1815, 1822, 1838 y 1854 

1815 1822 1838 1854 
Región Pob p Poh/P Poh p l'oh/l' Pob p Poh/P Pob !' Pob/1' 

Cercana 13577 ú 2263 11070 7 1581 22514 7 3216 35230 7 5033 
Norte 9288 7 1327 12891 7 1842 16292 7 2327 28023 7 4003 
Oeste 11286 8 1411 16334 8 2042 22329 9 248! 43508 9 4834 
Sur 8274 6 1379 !2601 7 1800 16471 7 2353 26309 7 3758 
Nva ]:trontenl 132 o o 1900 o o 10629 4 2657 42266 5 8453 
Totales ~· 1571 !824 77606 30 2587 133070 30 4436 
Totales 42557 27 1576 54796 29 1889 88235 34 2595 175336 35 5010 

~Sin Nut:va Fronlcru. 

Referencias: Pob: población; P: parroquia, viccparroquia; Pob/P: Relación entre la población y el número de 
parroquias y viccparroqt1ias. 

E!abomción propia. 

Una mirada general del Cuadro 2 nos muestra una situación que veníamos antici­
pando: un incremento muy leve de la estructura eclesiástica que no acompa!'ía al aumen­
to notable de la población en el período. Esta relación da como resultado nna relación 
emre estructuras y población cada vez más distante y decreciente. 

Si bien la proporción entre estructura eclesiástica y población desde el comienzo es 
algo baja, teniendo en cuenta la situación en otras zonas,12 desde 1838 la relación se 

32 La tendencia al aumento de la población en las parroquias a lo largo del siglo XIX se verifica para 
otras regiones. La información disponible para diversas regiones de! mundo hispanoamericano pueden 
contextualizar los datos de la campaña bonaerense. Si en 1768 en España se calcula una parroquia por 
cada 500 habitantes -aunque en ninguna diócesis andaluza esta relación bajaría de una parroquia por cada 
mi] .... hacia 1840 sería de 564 y según el censo de 1859, de 729. Sin embargo hacia fines del Antiguo 
Régimen en algunas regiones como Aragón-Cataluña, Valencia, Andalucía, Castilla la Nueva. Extremadura, 
La Mancha y Murcia la relación sería de una parroquia por una población de entre 700 y 1400, cercana a 
los datos de la campaña de Buenos Aires para 1815. Los datos de Perú ¡xm1 ! 8! 2 sei1alan la existencia de 
483 doctrinas y 977 anexos, lo que darían una media de l)54 pobladores por cada parroquia o anexo. 
Tanll1ién para principios del XIX la arquidiócesis de México, con sus 243 parroquias y 1.100.000 habitantes, 
presentaría un promedio de 4.526 habitantes por parroqui<l. Si volvemos a Buenos Aires, nunquc tomando 
en conjunto los datos de ciudad y campaña para 1815 habría 36 parroquias para poco más de 90.000 
personas lo que daría una media de cerca de 2500 habitantes por parroquia. Por su parte, la ciudad Buenos 
Aires considerada sin sus úreas rurales y con sus ocho parroquias y 44.000 personas, daría una media de 
5.500 rcligrcscs por parroquia. En Lima en el siglo XVIII se estiman cerca de 7.100 habitantes porpanoquia. 
Sin embargo. aquí hay dos sil unciones que permitirían n1a!Í/.ar estos datos tan heterogéneos: en primer 
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convierte en un abismo. Todas las regiones experimentaron un aumento notable de su 
población, pero la incorporación de la nueva frontera contribuye a que esta relación sea 
cada vez más distante. 

Hacia 1815, las estructuras eclesiásticas son parejas en las cuatro regiones al norte 
del Salado, aunque en la campaña cercana concentra más población, lo que da un resul­
tado en la relación entre estroctura y población más desfavorable. No obstante lo cual su 
misma posición de cercanía respecto de la ciudad puede indicamos (datos no faltan), que 
parte de la población de Flores, San Isidro u otros partidos cercanos atendían sus necesi­
dades espirituales en la ciudad. Esta situación se repite en todos los años a excepción de 
1822, cuando en las cercanías se ha incorporado una nueva estructura, la viceparroquia 
de Santos Lugares. Hacia 1838 el oeste se presenta como la zona de mayor número de 
estructuras aunque con una población equiparable a la de cercanías. En el conjunto de la 
campaña, entre 1838 y 1854, las estructuras se mantienen y la población se duplica. Un 
promedio de una parroquia cada 5.000 habitantes en 1854 está mostrando claramente el 
retroceso de la Iglesia. Sobre todo si lo comparamos con lo que sucedía un siglo antes. 

Un ejemplo casi microcósmico de 1750 bastará para que el lector advierta labre­
cha que se ha producido entre estructuras eclesiásticas y población. No es que a media­
dos del siglo XVIII nos encontremos frente a una presencia eclesiástica especialmente 
fuerte en la región, aunque aventajaba al resto de las estructuras de poder institucional en 
su inserción en el mundo rural bonaerense. Veamos de qué se trata. 

Hacia 1750 se creaba la viceparroquia de Pilar, dependiente de la de Luján. En esta 
oportunidad el gobierno diocesano le encomienda al teniente de cura-Juan Isidro lllescas­
la confección del padrón de feligreses, también llamado recuento de almas. Se trata de 
una de las obligaciones principales de los párrocos a partir de la cual controlaban "el 
cumplimiento con la Iglesia" por parte de sus feligresías: el precepto anual de la comu­
nión. Esto significaba que comulgaran y se confesaran por lo menos una vez al año, 
preferentemente durante el tiempo de Cuaresma, cuando el cura debía examinar a sus 
feligreses sobre los contenidos generales del Evangelio y la doctrina cristiana. Si pasa­
ban la prueba se encontraban en condiciones de recibir la comunión. Este documento­
el único de sus características que se ha conservado para las parroquias rurales de Bue­
nos Aires- contiene la visita que el eclesiástico realizaba a cada una de las familias de la 
jurisdicción de la viceparroquia de Pilar.33 

La matrícula registra !20 familias, de las cuales 31 no habían cumplido con la 
Iglesia, es decir, una de cada cuatro familias. La proporción no es baja, aunque nos 
encontramos en las primeras décadas de los esfuerzos de confesionalización en la re­
gión. Sin embargo, esta matrícula de feligreses reconoce dos zonas: "del otro lado del 
Río Luján hasta Cañada de la Cruz" y "de esta patte del río Luján, Cañada de Escobar y 

lugar en el ámbito urbano las parroquias eran sólo uno de los espacios para la actividad religiosa. La 
población de las ciudades podía acudir a los conventos religiosos, con sus hermandades y cofradías. En 
segundo lugar, la proporción de eclesiásticos seculares y regulares en las ciudades es mucho mayor. 
Resumiendo: el problema de la atención religiosa en la campaña de Buenos Aires parece haber residido­
teniendo en cuenta los datos anteriores- mucho menos en la presencia de parroquias, y mucho más en los 
eclesiásticos necesarios para atenderlas eficientemente. Temel Gregario de Tejada ( 1993: 308-309); García 
Jordán (1991: 337); Hoberman y Socolow (!992: 143); Tay1or (1999: I 15). 

33 Beliera y Fandiño (2003). 
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Conchas". En la primera de estas zonas registra 27 familias, la mayoría de las cuales (el 
63%,) no habían cumplido el precepto; pero en la segunda -una zona más poblada y 
donde la presencia eclesiástica fue más temprana·· sólo el 15'X, de las familias --14 de 
93- eran "incumplidoras". Los curas rurales de 1850 podían ver retrospectivamente 
estos años con nostalgia. 

Por último, el mio 1822, puede considerarse como el inicio de una transformación 
de la presencia eclesiástica en la campaña de Buenos Aires, como parte de un proceso de 
transformaciones políticas e institrrcionales que la incluye y al que hemos hecho referen­
cia. Vale la pena, entonces, detenerse en el estado de la atención espiritual para ese 
momento, y los bautismos pueden ser una buena muestm de ello. Lo haremos sumando 
a las series de datos anteriores, vinculados a la población, a las estructuras eclesiásticas 
y a la relación entre las mismas, los datos sobre los bautismos. El cuadro 3 presenta el 
conjunto de la información como modo de acercarnos a otros posibles indicadores de la 
atención espiritual de las parroquias. El RegislTo Estadístico de la Provincia de Buenos 
Aires resume los movimientos de la noblación mes a mes según las parroquias v 
viceparroquias34 Esta información pos.ibilitó el cálculo de la tasa de naÚrlidaci35 pÓr 
parroquia, por región y para el conjunto de la campaña.36 El cálculo puede ser valioso 
más que por preocupaciones de tipo demográfico-· porque permite considerar la efectiva 
presencia de los curas y su relación con sus feligreses. De modo que la tasa de natalidad, 
calculada sobre la base de los bautismos, se traduciría -teniendo en cuenta los fines de 
este lTabajo- en una suerte de indicador de eficiencia institucional de los párrocos, sobre 
todo considerando que se trata de uno de los sacramentos a los que la población accedía 
de modo más sistemático y generalizado. Este cálculo también permitió atender a algu­
nas diferencias de las administraciones parroquiales y marcar tendencias, aunque las 
tasas pueden estar afectadas por muchos problemas: subregistro, mal registro, diferente 
cobertura espacial, la memoria de los curas o su prolijidad37 

_-q Registro Estadístico de la Provincia de Buenos, Imprenta de !a Independencia, 1822. Existe esta 
inlOrm(lción resumida para casi todo e! año 1822, con excepción de febrero, noviembre y diciembre. L~l 
número de bautismos para esos n)cscs fueron calculados promediando los bautismos de los meses 
inmediatamente anteriores y posteriores . 

.<.s En este trab<üo hemos decidido calcular la tasa de natalidad ·estimada a partir del número de 
bautismos y el número de habitantes para evaluar la accesibilidad de los f'cligrcses al servicio pastoral de 
las panoquias y eficiencia institucional de los párrocos en la convocatoria a sus fCiigrcsias. La decisión de 
tomar la tasa de natalidad como un indicador de este problema se vincula a su mayor comparabilidad, ya 
que el cálculo de la tasa de natalidad se encuentra disponible en distintos trabajos sobre otras regiones de 
l-l ispanoamérica y Europa . 

. >ó La in!'ormación de los baulismos se encuentra resumida por parroquia, que incluye las de sus 
viccparroquias dependientes. Es decir que Luján incluye los bautismos de la (iuardia de Lujún y Navarro. 
Magdalena los de Chascomús y Ensenada, San Vicente Jos de Monte, Ranchos y Cmluclas, Arcco Jos de 
Carmen de Arcea, Arreci!'es los de Salto y Pergamino los de Rojas . 

.l! Y además puc"ticn estar vincu ladns con procesos de natumlcz<l demográfica mús ni !ú de lns gc.<;tioncs 
parroquiales. Por ejemplo, las tasas muy bajas pueden cs1ar afectadas por poblaciones o muy "masculinas'' 
o más cnv~jccidas. 
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Cuadro 3: Población, parroquias/viceparroquias y bautismos. 
Campaña de Buenos Aires, 1822. 

Población P-VP Pob/P Bautismos Tasa de natalidad 

Morón y Matanza 21'7 212 99 
Quilmes 1623 120 74 
San Fernando y Conchas 2076 133 64 
San Isidro 3903 216 55 
Flores 1331 193 145 
Sub total campaña cercana 11070 7(6P1VP) 1581 874 79 
Arrecifes 3061 143 47 
San Pedro y Baradero 4332 294 68 
Pergamino 1998 94 47 
San Nicolás 3500 255 73 
Sub total norte 12891 7 (5P 2VP) 2042 786 61 
San Antonio de Areco 3213 175 54 
Exaltación de la Cruz 2830 175 62 
Pilar 1902 120 63 
Lobos 1870 161 86 
Luján 6519 415 64 
Sub total oeste 16334 8 (5P 3VP) 2042 1046 64 
Magdalena 5412 252 47 
San Vicente 7189 319 44 
Sub total sur 12601 7 (2P SVP) 1800 571 45 
Total 5289629 (181' 11VP)* 1824 3277 62 

• La composición no coincide con !a del Cuadro N'-' l debido a que en éste se toma e! período 1 822-1 825 y entre 
1822 y 1825 tres viccparroquias se elevaron a parroquias. 
Referencias: P~VP (Parroquias-vicepatToquias). 
Elaboración propia. 

Según la información organizada en el Cuadro 3, la tasa de natalidad para toda la 
campaña era del 62%o y se encuentra bastante equilibrada entre algunas regiones como 
el norte, el oeste y la campaña cercana38 Sin embargo, en los extremos se destacan la 
campaña sur por una baja tasa, y la campaña cercana por la alta tasa. Allí es donde se 
presentan los casos de tasa de natalidad más alta: Flores (145%o) y Morón-Matanza 

38 La tasa de natalidad para toda la campaña -,del 62%o- no se encontraría por debajo de las calculadas 
para otras regiones en la misma época. Este indicador en distintas regiones europeas -como Francia, 
Alemania, Suecia, Inglaterra o Austria~ oscila entre el 30%o y 40%o. Hacia fines del siglo XVIII -más 
precisamente en 1796- Henripin y Peron estiman para España una tasa del 42,27%o. Un cálculo más 
circunscritO -la población católica de Québec entre 182 1 y 1825~ arroja la tasa de 52,5%o. De modo que 
si esta tasa de natalidad, calculada sbbre la base de los bautismos y tomada como un indicativo de la 
asistencia espiritual efectivamente proporcionada desde las parroquias, nos estaría hablando de una eficiencia 
institucional mayor a la supuesta. Pueden verse tasas de natalidad en: Livi~Bacci (1999: 138); Glass y 
Rcvell (1978: 15); Livi-Bacci (1978: 181); Drake (1978: 197); Matthiessen (1978: 203); Henripin y Peron 
(1978: 222, 234). 
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(99%o). Si en e! cálculo de la relación entre población y estructuras cclcsiústicas la cam­
pafía cercana indicaba una relación poco l'avorablc, esta inlcJrmación nos muestra que la 
accesibilidad de los Jeligrescs a la atención espiritual irradiada desde las parroquias 
también podía verse favorecida o desalentada según el tipo ele administración parroquial. 
En este sentido se distinguen en la campaña norte San Nicolás, y en el oeste Lobos y 
Luján. Este último caso es interesante ya que reúne un número importante ele población 
(alrededor de 6.500 habitantes) y mantiene una tasa ele nataliclacl relativamente alta, lo 
que podría indicar -y sobre todo por la información relativa a una cantidad mayor de 
eclesiásticos en distintas funciones presentes en esta parroquia, que se presenta más 
adelante una más cliciente acción pastoral. Por el contrario, el sur presenta la tasa más 
baja, registrando una relación parroquias/población equiparable al resto. Aunque la ins­
talación de parroquias durante los primeros afíos del siglo XIX puede estar indicando la 
importancia que iba adquiriendo la región desde el punto ele vista productivo y ele opor­
tunidades económicas, todavía el acceso de los feligreses a estas parroquias del sur no 
parece haberse consolidado como una práctica corriente. La misma situación puede ver­
se en las parroquias ele la frontera norte como Pergamino y Arrecil'cs que incluyen, res­
pectivamente las viccparroquias de Rojas y Salto, los cuales aún funcionaban como 
puestos fhmterizos. 

No es casual que tanto Flores como Morón, San Nicolás y Lobos llevaran siete u 
ocho afíos de administraciones parroquiales continuadas y, en algrmos casos, en manos 
de unos clérigos que se han destacado por sus acciones civilizatorias39 Son los casos de 
Manuel José de Warnes en Flores o de Casimiro José de la Fuente en Morón. Además, 
esta última parroquia contó desde su creación con el auxilio de los frailes merceclarios 
del hospicio mercedario de San Ramón de Las Conchas. Los mercedarios residentes en 
esta institución frecuentemente actuaron como tenientes o ayudantes de cura de los pá­
!TOcos de NuestTa Sei'íora del Buen Viaje, pero además en el mismo hospicio se prestaba 
el servicio religioso 40 

Entonces, la parroquia no bastaba para garantizar la atención espiritual de las 
feligresías. Se necesitaban párrocos dispuestos a hacerlo ele la mejor manera. ¿Cuáles 
fueron las características del clero rural bonaerense en la primera mitad del siglo XIX'' 
¿En qué proporción estaba compuesto por clérigos seculares y regulares? ¿cuáles eran 
las patToquias preferidas? ¿en qué se basaban esas preferencias'' La última parte de este 
trabajo intenta responder a estas preguntas. 

JLos curas rurales 

Tratar de responder a estas preguntas requiere considerar una serie ele problemas 
ligados tanto a la historicidad de las instituciones eclcsiásticas41 como a las transl'orma­
ciones sociales que experimentó la campafia de Buenos Aires en los primeros cincuenta 
años del siglo XIX. Y además, como el lector ya habrá advertido, el análisis del clero 
rural de Buenos Aires en este período necesita reparar en las rupturas y continuidades de 
su intervención en la región con respecto al siglo preccclcntc. 

39 Di Slcümo ( 1 997). 
40 Barra1 ( 1996 ). 
41 Di Stclano (2004). 
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La historia de la Iglesia en la región se entrelaza a las importantes transformaciones 
políticas y económicas que atravesaron el período: los desajustes que provoca la revolu­
ción y la guerra en las instituciones eclesiásticas y el rol subalterno que les imponen las 
reformas de Rivadavia. 

La revolución y la guerra ocasionaron una profunda crisis en las instituciones ecle­
siásticas en términos de desgranamiento de recursos económicos y de su personal. Las 
ordenaciones sacerdotales habían disminuido desde la revolución, y aún desde algunos 
años antes, y sus rentas también caían, junto a las dificultades de recaudación de los 
diezmos o del cobro de los derechos parroquiales. Por diferentes motivos, ligados a la 
movilización general de la población rural, los feligreses que habían asistido y sosteni­
dos materialmente a las parroquias y a los párrocos durante décadas -a través de 
donaciones, pago de servicios religiosos y de primicias- dejaban de hacerlo. Este pano­
rama desalentaba a los candidatos a incorporarse al clero, quienes encontraron otros 
ámbitos más atractivos de desarrollo profesional como los cuerpos de milicias o los 
medios intelectuales que dejaban de ser, paulatinamente, patrimonio exclusivo del mun­
do eclesiástico. 

Cada ruptura política significó una desarticulación territorial que afectó también a 
la esfera eclesiástica, al fragmentar las jurisdicciones eclesiásticas más amplias. Luego 
de la muerte del obispo Lue y Riega en 1812 el gobierno de la diócesis quedó en manos 
de un provisor hasta 1832, año enn que se restablecieron las relaciones con Roma y se 
designó a un obispo residencial de Buenos Aires. Los sucesivos gobiernos revoluciona­
rios no renunciaron al ejercicio del patronato y ensayaron distintos modos de relacionar­
se con las autoridades eclesiásticas y de reglamentar la vida de la Iglesia según las exi­
gencias de cada etapa.42 Durante este período, las ordenaciones disminuían -aunque esta 
merma se verificaba ya antes de la revolución- y los sacerdotes envejecían y morían. 
Otros habían sido declarados enemigos de la revolución y, por tanto, arrestados y confi­
nados. Por su parte, las instituciones donde se formaban los futuros sacerdotes -como el 
seminario- tuvieron trayectorias poco continuadas y el número de alumnos que convo­
caban era escaso, por lo que algunos jóvenes decidían formarse y ordenarse en diócesis 
vecinas43 

El programa reformista de Rivadavia profundizó la debilidad de las instituciones 
eclesiásticas con la expropiación de recursos económicos orientada por la política de 
centralización de las instituciones eclesiásticas, de desamortización de los recursos y la 
eliminación de los fueros, y que retomaba las iniciativas borbónicas del siglo anterior. 

Estas transformaciones suponen otro cambio más profundo: el modo en que la 
sociedad pensaba y valoraba la religión y el sacerdocio. Sin convertirse en una sociedad 
plenamente secularizada -y a un ritmo e intensidad sobre el que aún resta mucho por 
indagar-las diversas instituciones eclesiásticas irían dejando paulatinamente de proveer 
el repertorio de percepciones sobre el orden social que habían monopolizado hasta el 
momento. 

42 Di Stefano y Zanatta (2000). 
43 En Córdoba el seminario continuó funcionando, y entre 1815 y 1831 adquiere un impulso decisivo 

a partir de la gestión del rector José Saturnino Ailende. Sobre las características del clero en otras diócesis 
de la región puede verse Ayrolo (2001) y Cm·etta ( 1999). 
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Esta contextualización del escenario donde los pátTocos desplegarían su acción 
'<]Ue los envuelve e involucra,- no puede dejar de mencionar las principales transforma­
ciones que se producen en la campaña bonaerense, A nivel demográfico, en estas déca­
das la población rural de la campaña bonaerense creció a un ritmo mayor que la de la 
ciudad de Buenos Aires, y a lo largo de 1830 llegó a superarla, El área ocupada se 
expandió creciendo unas tres veces cntTe 1780 y 1855,44 en tanto la población rural lo 
hizo en catorce, llegando a una magnitud de alrededor de 180.000 personas.45 En esta 
es' wctura económica y social agraria los bienes pecuarios se estaban convirtiendo en los 
principales productos exportables. Ello implicó una progresiva valorización de los re­
cursos y una creciente afinnación de la propiedad privada que venía a cuestionar cos­
tumbres arraigadas.46 Pese a ello, el peso de los mercados locales y la agricultura siguie­
ron en aumento al calor del crecimiento demográfico, y si bien las grandes estancias 
ganaderas mostraron una incidencia creciente, la pequeña explotación familiar continuó 
teniendo una tlrette presencia, aunque no tanto desde el punto de vista productivo como 
desde el punto de vista social y del control de la población.47 Por último, hacia la década 
de 1830 el estado provincial de Buenos Aires consolidaba ei control de ia campaiia y ía 
expansión ti·onteriza,48 a la vez que organizaba un andamiaje político-judicial basado en 
los juzgados de paz y su definitivo ejercicio de las funciones de policía rural. 

Situados en el contexto social y político en medio de cual los clérigos desplegarán su 
acción, pasemos al análisis de los instmmentos que hemos confeccionado. Se trata de dos 
figuras (gráficos) y un cuadro. La figura 1 considera la cantidad de clérigos que prestaron 
servicios religiosos en la campaña entre 1730 y 1850. La segunda figura abarca el mismo 
período y diferencia clérigos seculares y regulares. Por último el Cuadro 4 presenta su 
distribución regional en el siglo XIX, aunque considerando las últimas dos décadas del 
siglo anterior. El lector advettirá la escala reducida con la que estamos trabajando: su 
mayor magnitud es muy pequeña y representa a cuarenta y siete curas. De manera que se 
atenderá en el análisis de las curvas y cuadros a los "saltos" más significativos. 

La Figura l muestra el aumento de personal en aquellos años posteriores a la crea­
ción de nuevas estTucturas: se destacan 1780, 1803 y los años de multiplicación de las 
viceparroquias y parroquias de la frontera al interior del Salado entre 1807 y 1825. Los 
años de mayor presencia eclesiástica se ubican entre 1818 y 1822llegando casi al medio 
centenar. Sin embargo, desde los últimos años de la década de 1820 y hasta 1836 empie­
za a registrarse una disminución del personal eclesiástico y a partir de allí el número 
desciende a las mismas magnitudes de las últimas décadas del siglo XVIII. El aumento 
de eclesiásticos que se observa en 1833 y 1834 más que a las creaciones de la nueva 
frontera se debe a un aumento del número de curas en las parroquias más antiguas sobre 
todo de la campafia oeste y norte. Quizás pueda explicarse por la preocl!pación de Rosas 
-efímera por cierto, pero precisamente en estas zonas- en su primer gobierno en el 
sentido establecer templos -y párrocos- decentes. De modo que la curva de clérigos 
tiene su pico más alto en el primer cuarto del siglo XIX y luego la tendencia es deseen-

'
14 CJnravaglia ( 1999c: 41 ). 
45 Moreno y Mateo ( 1997) y Gamvaglia ( !999c: 46). 
46 Fradkin (en prensa). 
47 Gclman ( 1999a). 
'18 Rallo ( 1996 ). 
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dente. A partir de este momento hay menos clérigos para prácticamente las mismas 
estructuras eclesiásticas. 
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La Figura 2 contiene parte de la explicación: el clero regular. Desde los primeros 
años del siglo XIX empieza a registrarse un aumento de la presencia frailes ele distintas 
órdenes religiosas en las parroquias rurales. Pero entre 1819 y 1821 prácticamente igua­
lan a los eclesiásticos seculares. En la zona norte la presencia ele religiosos es particular­
mente fuerte en Baradero, Arrecifes y San Pedro donde los fl·ailes fi·anciscanos del Con­
vento de la Recolección de San Pedro ·-instalado a mediados del siglo XVlll·· actuaron 
como auxiliares de los párrocos en calidad de tenientes, curas sustitutos o simplemente 
eran autorizados por los mismos para prestar el servicio religioso. También es notable la 
presencia de regulares en las guardias de frontera, aunque aquí se registran más 
mercedmios49 y menos dominicos. 

A esto debe sumarse la presencia de una institución misional como el Hospicio de 
San Ramón de Las Conchas, cuyos religiosos, además de administrar sacramentos en su 
propia sede y llevar a cabo sus misiones volantes por la campaña, servían frecuentemen­
te como ayudantes o tenientes de cura en las parroquias cercanas como Las Conchas o 
Morón. Los dominicos50 y mercedarios, 51 a su vez, tuvieron una presencia importante en 
la zona sur de la campafía, desde la creación de las parroquias en 1730. Ambas órdenes 
religiosas tenían estancias en Magdalena lo que pudo favorecer su acción pastoral. 

Desde 1823 se ve una fuerte disminución e incluso ai'íos donde no se registra nin­
gún miembro del clero regular y sólo a fines de la década de 1 ~40 vuelve a detectarse 
alguna presencia de fi·anciscanos. 

Los datos son compatibles con una idea sobre la que ya habíamos advc1tido: la 
enonne imp01tancia que adquiere hasta la década de 1820 la presencia de los clérigos 
regulares en la atención espiritual de la población rural 5 2 .A. comienzos del siglo XIX, el 
obispo Lue, en su visita, advertía esta situación y la planteaba en estos términos: 

"Persuadido SSI de que la escasez de Ministros que hay en estas campañas que ayu­
den a los púrrocos en sus ministerios les obliga a estos mús veces <1 tolerar en sus 
feligresías algunos sacerdotes seculares y regulares que contra las disposiciones de los 
Sagrados Cánones y repetidas Reales Ordenes del Soberano viven erra mes .V vago.<.; 
sin adscripción ni residencia fija abandonando aquellos a la que deben tener por sus 
benef-icios o títulos de órdenes.")" 

De modo que, desde la creación de las primeras parroquias en 1730, el clero rural 
cambió porque aumentó su tamaiio y porque se modificó su composición interna. Si, por 
un lado, más parroquias requerían más párrocos, por el otro, quienes desempeñaron esas 

.¡
1
; En la mayoría de los fuertes y rortincs encontramos a frailes merccdarios como sus primeros capellanes 

y esto puede deberse a las características de su cuarto voto: la redención de cautivos cristianos. Si bien no 
hemos encontrado en la región casos de redención de cautivos, y la limosna que se: recolectaba para este 
fín era enviada a Espaí'üL el servicio Cll ;.r.onas de fi·ontcra o como teniente de cura ruc unn constüntc entre 
los mcrccdarios. 

" 1Mayo(1995). 
51 Brunct (1973). 
52 Este tema puede verse desarrollado en Barr<1! (2001). En el capítulo 5 de la tesis se analiza e! clero 

rural a nivel de las parroquias y se advierte sobre esta situación. , . 
5·' Centro de H istorin Fa mi liar, Iglesia de Jesucristo de los Santos de los U !timos Días, Libro de B<lllllsmos 

de Capilla del Sciíor (microfilm 0672B42). El subrayado es mío. 
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funciones provenían de sectores diferentes dentro de la Iglesia. A lo largo del último 
siglo colonial, eclesiásticos seculares y regulares prestaban servicios religiosos en las 
parroquias rurales aunque sus funciones eran diferenciadas: los curas diocesanos man­
daban y los frailes obedecían. Pero esto es válido sólo para los años anteriores a la 
reforma de Rivadavia. 

El panorama se puso más dificil para los religiosos a partir de la década de 1820. t:l 
blanco de las reformas fueron los regulares: eliminaba la autoridad de los superiores pro­
vinciales, sujetaba a las comunidades a la autoridad del prelado de la diócesis, sus conven­
tos debían reunir entre 16 y 30 religiosos (de lo contrario el estado confiscaba sus bienes) y 
se impulsó masivamente su secularización. Sólo bajo el rosismo, entre 1835 y 1837, se 
devolvió a los dominicos su convento y se recibió nuevamente a los jesuitas, entre 1836 y 
1843. Pese a estas medidas, Rosas respetaría los lineamientos generales de la reforma, 
introduciendo algunas modificaciones orientadas a establecer una alianza con Roma para 
desactivar el control corporativo del clero secular sobre el gobierno de la cliócesis54 

También parece claro que las reformas de Rivaclavia en el terreno eclesiástico bus­
caban aumentar el número ele sedes para mejorar el servicio del culto -lo que no se llegó 
a verificar- y controlar más de cerca la circulación de eclesiásticos en las mismas, un 
objetivo que parece haberse cumplido ampliamente. Se intentaba vigilar la acción eclesial, 
la cual--desde alguno de los diagnósticos más críticos- permitía la propagación de creen­
cias e ilusiones falsas en manos ele "adivinos o profetas que curan males"55 quienes 
habrían gozado de mucho crédito entre la población y a los que condenaba por ser "pro­
fetas ele la mentira" y cimentar la superstición. 

En tétminos ele cantidad de agentes el retroceso ele la Iglesia es incontrastable. Si 
hasta 1816 el personal que en la campaña integraba la estructura eclesiástica y la judicial 
policial tenía magnitudes prácticamente idénticas, desde entonces la situación tendió a 
modificarse radicalmente, dada la enorme ampliación ele la última y el estancamiento 
del personal eclesiástico. En 1815 podemos estimar que había un eclesiástico -no sólo 
párrocos- cada 1.013 habitantes; hacia 1825 la relación pasaba a ser de un párroco cada 
1.336 habitantes y en 1836 era ele un sacerdote cada 2.512 habitantes. 56 

Mientras tanto, entre 1825 y 1836, la relación entre autoridades judiciales-policiales 
por habitante se había reducido de 223 a 149. Pero la magnitud de la estructura ele poder 
militar y miliciano en la provincia era incomparablemente mayor: en toda la provincia se 
ha pasado de un soldado cada 35 habitantes en 1823 a uno cada 21 en 1841 57 

Este estancamiento -e incluso retroceso- puede explicarse por distintas razones, 
algunas de las cuales ya hemos mencionado. La caída de las rentas, la absorción ele 
recursos económicos, un horizonte poco prometedor, el desmantelamiento institucional . 
no hace sino mostrar el cambiante lugar y papel que tendrían las instituciones eclesiásti­
cas y el clero en la sociedad rioplatense. 

54 Di Stefano y Zanatta (2000). 
55 Joven P. Ramírez, RefOrma de campar/a, Bs.As., Imprenta de Alvarez, 1823, p. 62. 
56 Como se observa, son promedios muy mayores a los calculados por Di Stefano para la ciudad de 

Buenos Aires haciaJínes del período colonial (un sacerdote cada 172 habitantes) Di Stefano (2004: 40). 
57 Garavag\ia (2003a; 2003b). Si bien el autor no suministra datos desagregados para la campaña, !a 

información que brinda permite realizar estas estimaciones. 
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¿Qué gestionaban estos eclesiásticos en sus scrNicios? En primer lugar, nada me­
nos que los bienes simbólicos de salvación, pero no sólo estos bienes. Otros capitales 
eran administrados desde las parroquias, unos más materiales y otros más inmateriales. 
Por eso no era lo mismo ser párroco en Ranchos que en Luján. Mientras la primera 
parroquia dejaba lentamente de estar expuesta en la línea de fortines hacia 1820, la 
segunda contaba con una de las estancias más importantes de la región hasta 1822, un 
milagro de dos siglos y la devoción extendida de los feligreses. 

Y los ingresos de los párrocos dependían nada menos que de sus feligreses. Le 
correspondían las tres cuartas partes de los bautismos, matrimonios y entierros. Esta era 
la razón para preferir las zonas más pobladas. Además, contaban con las primicias -Jos 
primeros frutos de las cosechas·- que, aunque no eran de carácter obligatorio, se pagaban 
regularmente. Por eso.se preferían las zonas cerealeras, como San Isidro o Flores. La 
reforma de Rivadavia no modificó ninguno de estos ingresos, sin embargo pueden ha­
berse visto afectados de modo indirecto: en algunas regiones por la avalancha que signi­
ficó la expansión ganadera o por el desorden que los contextos más confiictivos pudie­
ron ocasionar en sus feligreses quizás poco atentos al pago de estos emolumentos u 
obvenciones. A partir de estos rasgos ¿cuáles fueron las zonas o las parToquias más 
requeridas? ¿cómo cambió el panorama a partir del crecimiento o estancamiento econó­
mico de las distintas zonas de la campaña? 

El Cuadro 4 muestra el número de eclesiásticos en las distintas regiones de la 
campaña a partir de 1780, cuando se estaban consolidando las estructuras eclesiásticas 
en las áreas de antiguo asentamiento (expresados en promedios anuales por quinquenio). 

Cuadro 4: El clero rural por región 1780-1850, Buenos Aires 
(promedios anuales por quinquenio) 

Quinquenios Región Cercana Norte Oeste Sur N va Frontera 'Fltales 
·---~---·"-~-·-~----·-~-~--------- -----~-·~~ 

1780-1784 7 6 6 7 o 26 
1785-1789 5 4 8 7 () 25 
1790-1794 4 6 7 6 o 23 
1795-1799 4 9 6 6 () 25 
1800-1804 7 9 10 7 o 33 
1805-!809 ll 9 11 8 o 39 
1810-1814 lO 8 12 l1 o 41 

1815-1819 12 6 12 11 o . .r' 41-42 
1820-1824 17 7 11 lO 0-1 45-46 
1825-1829 JO 6 10 7 2 35 
1830-1834 8 7 10 8 3 36 
1835-1839 6 4 8 6 5 29 
1840-1844 6 4 8 7 3 28 
1845-1849 6 6 6 6 3 27 

Elaboración propia, j· Se ha adoptado esta manera de indicar la cantidad de clérigos en los casos en 
que, si bien se verificaron eclesiásticos en la región, su suma es menor a 5 con lo que el promedio 
cmua! por quinquenio es menor a l. 

379 



En el Cuadro 4 se puede ver -destacados en negrita-- los momentos de mayor 
concentración de eclesiásticos en cada una de la regiones. En los "mejores" quinquenios 
apenas superaban la docena. La excepción es la campaña cercana que reunía a parro­
quias como San Isidro, Morón, Las Conchas o San Fernando, donde hasta 1822 circula­
ban una gran .cantidad de clérigos regulares o seculares, quienes prestaban servicios 
religiosos con la autorización de los párrocos. La campaña oeste contiene una presencia 
similar, aunque se mantuvo por más tiempo. Y en las zonas del sur, entre 181 O y 1825, se 
vería un desarrollo similar. En cambio, la campaña norte experimentó un desarrollo 
temprano, pero luego se estancó. Por su parte, las áreas de la nueva frontera tendrían una 
presencia eclesiástica muy débil, compatible con lo analizado en los puntos anteriores. 

La mayor o menor presencia de eclesiásticos en cada una de las regiones puede 
tener diversas explicaciones, vinculadas tanto a las características sociodemográficas y 
productivas que presentaban como al tipo de administraciones pan·oquiales. Sin embar­
go, ambos aspectos se encuentran muy ligados entre sCS8 El análisis en prof1mdidad de 
estas administraciones parroquiales excede los objetivos de este trabajo, sin embargo 
algunos ejemplos pueden ilustTar las diferencias que existían entre las parroquias rurales 
y las diversas motivaciones de los párrocos para desearlas o rechazarlas. 

En San Isidro, a comienzos del siglo XIX, el personal eclesiástico se componía de 
un cura vicario, un teniente de cura, un capellán, un sacristán y un presbítero residente. 
La parroquia contaba además con una cofradía de Animas Benditas del Purgatorio, y en 
su territorio se localizaban ocho oratorios, varios de ellos pertenecientes a miembros de 
la élite porteña y el resto constituido por capillas de propiedades rurales de franciscanos 
y mercedarios. Todas estas elecciones no están al margen del hecho que San Isidro fuera 
el pattido triguero por excelencia de la campaña a lo largo de un siglo y un área de 
producción cereal era de enorme importancia para la provisión de trigo a la ciudad de 
Buenos Aires59 La posibilidad de obtener ingresos interesantes a través de las primicias, 
pudo haber sido el motivo para que San Isidro se convi1tiera en uno de los curatos más 
atractivos para Jos eclesiásticos. En los años del segundo rosismo el conjunto de la re­
gión continuó siendo predominantemente agrícola -y su destino era el mercado de con­
sumo de Buenos Aires- con un uso muy intensivo de la tierra. Además, concentraba una 
serie de servicios ligados al mercado externo, y su riqueza se vinculaba al crecimiento 
demográfico y al alto valor de la tierra. 

De modo análogo, la parroquia de Luján desde las últimas décadas del siglo XVIII 
contaha con su vicaría, sacristán, capellán y presbíteros residentes que colaboraban am­
pliamente en las tareas pastorales. A la institución correspondió, además, la administra­
ción de la estancia de la Virgen, la más importante de la Iglesia diocesana secular hasta 
1822. En Luján funcionaron dos cofradías, la del Santísimo Rosario y la de Animas 
Benditas del Purgatorio. Esta parroquia seguiría suscitando entre los eclesiásticos una 
importante atracción a la hora de sus elecciones. Aún en 1838 --·y en el contexto de una 
producción y explotación ganadera predominante- el oeste, que incluye Luján, mantie­
ne la producción agrícola --era menos ganadero que el norte-, una propiedad de la tierra 

58 La caractedzadón económica de la región se basa en: Garavagtia ( !999b; l999c). Gelman y Santilli 
(2002; 2003). 

59 Garavag!ia ( \993): 
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bastante arraigada y con un valor agregado alto. Y, desde el punto de vista del tipo de 
explotaciones agrarias, predominaban las extensiones pcquefias y medianas, lo quepo­
día conformar un tipo de feligresía más controlable para los párrocos. 

Otro caso interesante es el de San Nicolás, que dentro del norte de la campa1'1a 
muestra una variedad importante de personal y de funciones eclesiásticas. La zona fue 
protagonista de un proceso de colonización interno y temprano en términos comparati­
vos con otras áreas de la campaña.60 Esto se manifiesta en !a intensidad de la ocupación 
y poblamiento de la zona, donde además el proceso de apropiación de la tierra por parti­
culares se dio desde el siglo XVll, constituyéndose en receptora de migrantcs del interior 
desde principios del siglo XVlll. Hacia 1838 San Nicolás consolidaba su posición como 
centro articulador de la campaíla, pero el conjunto de la región norte presentaba impor­
tantes desigualdades, que también tuvieron su traducción en el terreno eclesiástico. San 
Nicolás continuó siendo un destino de lo más apetecible, y en la gestión parroquial 
produjo una interesante sucesión de tíos y sobrinos que garantizó el control de la pan·o­
quia.61 Pero el norte también incluía los antiguos puestos fronterizos, como Salto o Ro­
jas, que sobrevivían en medio de la escasez y que no despertaban mayor interés entre los 
potenciales párrocos. 

Mientras en 1838 en el sur-Ja zona más grande al norte del Salado-- predominaba 
la actividad pecuaria -aunque conservando bolsones de agricultura-, el nuevo sur -la 
región más extensa y de muy reciente ocupación- se orientaba casi exclusivamente a la 
ganadería extensiva y vacuna. Aquí la riqueza era fabulosa, con establecimientos muy 
grandes de poderosos terratenientes. Para esta época la Iglesia no se benefició de esta 
nueva riqueza, ni como párrocos ni como propietarios de tierras que fueran patrimonio 
de las parroquias. Sin embargo, algunas pmToquias del sur, al interior del Salado, eneon­
tJ·arían a sus párrocos desde los últimos años de la colonia. Son los casos de sus parro­
quias más tempranas e importantes: Magdalena y San Vicente. Domingo González 
Goroslizu sirvió en la parroquia de Magdalena por más de cuarenta años y Vicente Pcssoa 
lo haría en San Vicente durante casi veinte a11os. Estos párrocos, a su vez, contaron con 
tenientes, ayudantes o clérigos regulares que atendían las capillas o viceparroquias de 
sus jurisdicciones hasta tanto se erigieron en parroquias. 

A modo de cierre 

Si hasta hace poco la campa11a bonaerense era percibida por la historiogratla como 
un "dcsic110 social", prácticamente vacía de personas, y mucho más de ideas, qué lugar 
se le asignaría al mundo de las creencias y de las devociones. Pese a esta imagen, los 
párrocos fueron de Jos primeros agentes de un poder institucional que intentarían no 
siempre con éxito- controlar este "desierto social" y la estructura parroquial tuvo un 
papel fundante en este proceso. 

Sin embargo, en los años postrreevolucionarios hubo un muy leve aumento de las 
sedes eclesiásticas y al mismo tiempo, un estancamiento del número de curas que debían 
hacer cumplir los preceptos a una población rural en constante y rápido crecimiento. 

6° Canulo (200 1 ). 
61 Es el caso de Cosio y Ter;\n, Escudero y Lópcz de Cosio. Di Sterano (2004: 50). 

381 



Anuario IEHS 20 

Ello sugiere que la capacidad de acción de la estructura eclesiástica pudo verse seria­
mente limitada, y no es improbable que esta situación haya influido en los comporta­
mientos de la población62 

No obstante, estos curas, sometidos a un control más estrecho y directo del poder 
político a partir de la década de 1820, no sólo cumplieron funciones decisivas para el 
ejercicio de ese poder en cada localidad, en particular durante el rosismo. La red ecle­
siástica fue claramente un sostén clave en la configuración del poder tanto en términos 
logísticos como simbólicos. 

Dificilmente el régimen de cristiandad se resquebrajara rápidamente, y menos aún 
en las zonas rurales, donde siguieron existiendo cofradías, se continuó con la práctica de 
las cuestaciones y las misiones volantes y sus parroquias y la religión continuaban ope­
rando como ámbitos significativos en la vida de estas comunidades rurales. 

El relato de los festejos patronales en Luján en 1853 nos puede mostrar -aún con­
siderando las rupturas institucionales y sus efectos sobre la acción eclesial- algunas 
continuidades, aunque también ciertas novedades: 

"La víspera de la festividad se bendijeron por e[ Sr. Cura tres campanas nuevas, siendo 
el padrino el Señor Juez de Paz. Este acto religioso fue festejado con el Himno Patrio 
que tocaron a !a vez. bandas de música, con crecido número de cohetes de todas clases. 
Este acto tete la señal para el embanderamiento de todo el pueblo, Grande iluminación 
en la Plaza. Fuegos artificiales. Baile de los paisanos en el mejor y fraternal regocijo 
[ ... ] Se corrió en la Plaza una lucida sortija por un crecido número de jóvenes diestrísimos 
en el eabal\o. En la noche un gran baile en un bennoso salón. Adornado con los 
colores blanco y celeste, símbolo de nuestra libertad y nacionalidad, y banderas nacio­
nales entrelazadas con las naciones amigas"63 

A través del relato ele esta fiesta se pueden reconocer nuevos elementos, los de la 
nación identitaria, junto a viejas prácticas: la bendición ele las campanas, luminarias, 
fuegos artificiales, bailes de paisanos o carreras de sortija. Una nueva figura política ya 
se había instalado como jefe político de las comunidades: el Juez de Paz apadrinaba la 
bendición de las nuevas campanas del templo. Los elementos identitarios de la nación, 
las antiguas prácticas coloniales y las nuevas figuras políticas de los pueblos bonaeren­
ses tenían sus lugares en estos festejos, y a su vez intercambiaban símbolos y representa­
ciones64 

La fiesta había sido, y seguiría siéndolo, uno de los mecanismos por excelencia 
para la construcción y reafirmación de las identidades colectivas y, por lo tanto, interpe­
laba a un público en cuyo "habitus" ocupaba un lugar central. Las fiestas religiosas, las 
fiestas patrias o los carnavales contenían símbolos culturales que "hablaban" de su histo­
ria, de manera que se presentaban como una forma de acción social que reforzaba los 
lazos entre los miembros de la comunidad y reafirmaba el sentido de pertenencia. En 
ellos, las fechas, los espacios y las imágenes religiosas no estarían ausentes. 

62 Ver Mateo (1996) y Moreno (2004). 
63 Carta reproducida en Presas (1980: 171 ). 
64 Sobre este tema puede verse: Garavag\ia (2000). 
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